
Capítulo 3


Evolución, creación, manifestación


El darwinismo, y más tarde el neodarwinismo, han sido elevados a categoría de 
dogma en el mundo contemporáneo. Sin embargo, más que en pruebas definitivas, se 
basa en un concepto muy limitado de la realidad, que no admite fuerzas por encima 
del mundo sensible. Considera que las solas fuerzas del azar y la selección natural 
son suficientes para poner en marcha un mundo fantasmagórico de seres en continua 
transformación, capaz, por ejemplo, de producir las aves a partir de los reptiles o el 
hombre a partir del mono. Y esto a pesar del registro fósil —que ha aumentado 
exponencialmente desde la época de Darwin— desmiente fehacientemente el guion 
evolucionista.


Adjudicar el poder de creación de la increíble complejidad de la biosfera al azar y 
una vaga selección natural es irracional en grado sumo. Por otro lado, ¿cómo podría 
haberse producido el surgimiento de la consciencia mediante cambios físicos o 
químicos? Tal como ha penetrado en la mentalidad de la sociedad, el darwinismo es 
una verdadera mitología más que una sólida teoría científica. Pero, inadvertidos del 
gran público, desde la época de Darwin hasta hoy día han habido científicos 
relevantes, cada vez más numerosos, que ponen en duda las bases del 
neodarwinismo, y proponen otras alternativas.


El capítulo termina explicando las doctrinas tradicionales de la creación o de la 
emanación —las cuales son bastante más sofisticadas que las que se proponen tras 
una lectura literal del Génesis bíblico— que ofrecen paradigmas explicativos más 
razonables.



